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La noche de la batalla 
Argumento de la pelfcula 

En la rada de Tolón. El sol llenaba de jiro
nes rojos el añil del cielo y los monstruos de 
acero decíau su plegaria de cornetas. 

En Za rada de Tolén. El sol llenaba de jiro
?t6S rojos el añil del cielo ... 

El "Alma" estaba allí erguido sobre el in
finito liquido, soberbio de su poderío. Er~ 
un crucero auxiliar mandado por el presti-

.j 
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gioso capitan De la. Croix de Corlaix, mari
no de vieja estirpe, con todos los orgullos y 
prejuicios de su noble abolengo. 

Como su<'lc ocurrir en toda colectividad, 
el tenientc de uavío Henry Brambourg era 
una nota de:;apacible en el ambiente de cor
dialidad de los oficiales del ".Al ma"; al con
trario del alfércz lJuciano d' Artelles. que se 
había granjeado todas las simpatías de sus 
compañcros :r subalternos. 
~ El caracter animoso del joven Al:férez ha
uia sufrido ('Í(•J·ta transformación de un tiem
po a aquella parte. No seutía ya grandes en
tusiasmos por su ut·illantc carrera ... y era que 
ulla en ticna qut>daba el tesoro de su cora
:lÓn enamorado. 

Dc pronto, aqucl véspero, una Jancha acer
l'Óse al crncero. l ba en ella una gentil mu
jt>r. D'A•·tellcs sonrióse y acudió a saludada 
discrt'tanwnte cunndo puso pic en el "Alma". 

La que llegaba era Juaua, la hija del ea
pitan dc C'orlaix, un rayo de sol en la vida 
del viejo matino, que la guardaba celosó co
mo uu ogro guardara a tma prin('<'sita en
cantada. 
-t Cómo tú aquí, qnerida niña 7 

Voy a casa dc Alícia, papa ... Ko he que
t•ido pasnr por dclant<' del "Alma" sin traer
te estas florc.s, que yo misma he cortado pa
ra ti. 

Agradació el amante padre la prueba de 
cariüo de Juana, y ésta marchóse sin dete
nerse mis. mirando con el rabillo del o¡o al 



'" . \ 1f(.rl'7., IJIH' la <'ou lt•mplaha <·on adoraci6n. 
lw latll'ha llll'l'ÍÓst~ dc nn<'' o eu las aguas, 

at·ompaíiandola d'.\ l'li lks dt•sdc la Ycntani
llu dt• ~U <'HUHll'OÜ. 

m \ il',jo ('apit!Ín tlitÍ Ull :sllspit•O al H'l' des
apUl'l't'CI' a su hija. quisicru 11 nerla siemprc 
a su lado. st·HI h· d< eontinuu su sua,·c con-
1aelo. 

- 1·\•i'l.!assou . mi Yil'.io muig-o ... Es nti úni
t·n ilnsitín. 'l'ít. que collO<·ist<' n su pobre mn
drt•. conlJH'cllllcras... n •zó. anil! un ...-iejo <·a
liHll':Hlu. :H·arici:llttlo la fotografia ,¡,~ .Juana. 
qn<' ot·npaha el Jl11P:-Io <1<• honor t•n :-;u cama
rol <·-dt•:-.JHH· ho. 

,Jwmn i ha 11 <·a sn dt• slt ¡n·i111a .\li<·in <1 'Aigy. 
<1<' ca ¡·:ít'l rr a lcgrC' ~- hull id oso. rigura in
clil.:pt•H:.a hh· <'li 1 oda IÏPst 11 e I e :-.:oeirrla<l. 

ViPl l<'l-i CJllP ni 11m itln del eíclo ... Neccsi
to que 1111~ :Jyll<ks a pn•pnr·a¡·]a fit'sta de ma
ñnnu-di,jo .\licin n .hwnn, npC'nns }H~<'scntó
st' anh• clln. 

Dt• nril allwl't•s, hijil a. 1 Bi s upi l'l'ns los 
<ll'SC'Os qu<' l<'llgo dP qH<' lh·gue ese cliehoso 
mai'lana! 

-Bshí.s (1ct·i<lida a clin,rtirk dc lo limlo. 
¡, nrdad? 

-::\fm·ho. ,\lieia. umeho ... 'Xo quiero p<'r
ch·t· 11i un hailc ... 

• \1 día siguicntt•, l'Uando en lns calles dc 
1'olón sc t·clcbraba el Carrun·al en una orgía 
<lc t1ort's y dc confetti, ('11 los aristocraticos 
saloncs d(• Alicia sc daba una gran fiesta f'll 

honor dr ]o¡,; nun·inos 1l!'l " J\ lnrn " . 

s 
1•:1 c·apitiin dt: nndo 1\Iol'lmí.s. un simpú.tieo 

¡wr·so11a.k dl• las alt as csfcras dc la política. 
l'l'a uno tle los })O(·os íntimos dc dc Corlaix. 

-¿ Qní- dic l' <'Sl' l'Ol'azoncito ... ~ ; TodaYía 
•~<'so<'UJlndo !-J>I'l'!Hllltólc sonricnt<' a Juana. 

.. . ((COIIIJIIIIÏtÍildO{a c/'.irfdlc.~ dc~dc [a I'W· 
fnuilln c/1 .\11 cmtwl'olc. 

- l'l·•·o. 111i l'apitún ... ¿quién se atn.xe? 
- ¡ < lh- <·xl'lmnt1 ,.¡ ma riu o. núraudosc de-

lt·nidameull• al esp<'jo del salondllo eu qtw 
s" hallaha •' 11 dwr·la con .Tnaun . )\o .. in-



b 

•lurlnhlentt•fltt· no estoy yo pnra que nna mu
Jer se e11amore de mí... si no ... 

-Bso ~e arregla muy ïacilmente, Capitau 
-respoudió J nana riéndose delieiosamente ... 

-Escoja u::;tcd entt'l' las uumcrosas damas in-
\'Ítadas que }(' estan cspcrando a usted en el 
saló n. 

- ¡:\o. uo! Las ntu,jt•rés mc han dado ::;iem
pn' mal> mi<'do qu<' nn cielón en el Paci
íic:o ... 

- -;Tall utalas somos, Cnpitún L. 
-Ustctl. no; usted, no ... pcro ... 1\o. uo. no ... 

Y o qui e ro paz, paz y si empre paz. 
La fieRtu batía dc plcno. Rcinaba la ale

~l'Ía. <•l lnwn humor. Se iniciaban encanta
dores "flir·ts". Cnmbiúbanse promcsas de ca
l'ilio. l;a mítsh·a despntaba soiiadas ilusio
rwH en !ns alma::;. 

Pero .Tuana, rn medio dc tanto esplendor. 
sl· sen1 íu <•omo invadida por una n.iebla de 
tH·g-ros prcsagios, que en vano trataba de di
sipar en aquella at mósfcra de fcliridad ... S us 
ojo¡,¡ hu:wnhan al al!érez d '.AI'tclles. y cuando 
pudo rcunirsc. a solas. <·on él. en otro salóu. 
lc pt'<'g-untó <·on Yisible itH]\Úctud: 

-¿Bs que no me quieres ya ... ? ¿Es que 
he dcjado. acaso, dc qucrcrtc yo ... 1 

- .Juana ... Bien sabes que no es nada dc 
esq ... ¡ Soy tan fcliz y tan desgraciado !-re
puso d' .Artell es con desazón. 

-¿Por qué, lJuciano, por quéL ,No tie
nes confianza en el porvenir? 

-Sí. ,Jua nu, sí... i pl•r·o t<' amo tan to!... 
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De lo!! límpidos ojos de Juana se escapa
ron unas Iagrimas. Participaba del dolor y 
del deseo del joven oficial... Se amaban in
tcnsamente ... 

Contrastundo con la algarabía que triun· 
faba en los salones inmediatos, en una pieza 
íntima, destinada al juego, se reeibía, con 
destino al político ~Iorbras. un mensaje d<· 
suma importancia. 

-¡. QutS suc cdc !-pre~ntaronle n1rios ofi. 
cinlcs. 

-Nada ... Un poco de tensión tliplomatica .. 
i CoRas de polítü·n !-<lijo Morbras. Y añaclió. 
pnt·a de rorlnix solamente. con quien se ale
jó: 1Ja situnl'i6n se ha agraV'ado d<' una mn 
ncrn alnrmantc ... Scgnramente hab1·a jnleo. 

11 
Al d ía siguicnt e. Jua na da ba una <'onüda 

intimn n los ofidnles del "Alma", en c:asn dr 
sn pndrr. 

Alil'ia y YHI'Íal> amigas. que habían puesto 
sus ansins <'11 otros tautos oficiales. hahínn 
sido itn-itndns al agape íamiHar. 

Ni qne decir ticnc que Juana co1o<'abn Iu 
tar,ieta con el nombre ue Luciano d '.\rtell<'s 
junto a la suyn. 

TJOS corwidndos dc honor se hacían de es· 
pí'rar Al fit) parccióle a Juana que ya llega
han. pero no fné sino un portador de la si
~uicnte nota del capi tan de Corlaix: 

Barco cspcrando órdenes. Imposible desem
barcar. Os espe1·nmos n bordo parn cenm· Be
sQ..• Tu pndre. 
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Las ptctÍORUs tnn,jcrt•s st~ dispusieron a tras

ladarse al nnccro. y a poco se hallabau en 
él. y ponínn. cou sn perfume y Sl.lS sourisas, 
l'OOIO lUHI magica }uz eu la ffiOUOÍOllÍa del 
rígido l'Ollletlor. 

bcspués de la ¡•omida. el tcnicnte Bram
hourg. acl'rcúndosc al alfér<'z d 'Artelles. le 
dijo, iu:sinuante: 

-Si har gnerrn. como toclo hace pronosti
l'lll' ... yo sé dc alguicn que derramara unas 
lagrimitas en tu honor ... ¿?\o es Ycrdad? 

D '}u·t<'llCs supo disimnlar. y c·ontf'stóh•. 
cYasi vameut e : 

'l'o dos I l'llt'tnos algni<'n en qui en pensar 
cnaudo el uCb<'t' llOS llama a lo dcsconocido ... 
Pl•ro. a YCe<'s. los ot r·os salwn nl<Í.S que uuo 
mismo. Est e es 1.111 t•aso .. 

,Tnana, nlntuwdn por la Ol'den rccibicla por 
t·J rapitan del ",\ hna '', pidió a su padre dc-
1 a lles concl·ctos. 

-Sí. hija mía ... fk halJia tk mo\ilización. 
desgraciadumcnte. Y l'U CliC caso el "~'illlla·· 

tiell(' unn misión seercta que cumplir ... 
Jua nu <¡tl('t·ía l'lli l't vistarsP <·on d'Artell(' s, 

pero csto JHll'<'<·ía illlpo!>ihle. Sin ('mhargo, unn 
· ,·ez que l)llllo t·oznl'lc sin S('l' ohsern1da. lllUr
mm·ó: 

-Quicru hahlnt·f<' .. 
Pcro <'I .\lfh·cz estaba tlantlo úrtlcue!'. cnm

plicndo las t·c<·ihidas lel C'apitún. y 110 lc t·ra 
<lalile at<'n<lcl' <'l dPs<'o dl' sn amada. 
. T.ns t·aldf'l'as <ld <·rw·t'I'O :se hallahnn n pr•'· 
sjÍin .. 1•~1" \ltua" pndía IHII'f'I'St' a la 111<11' !I'I'Ü~-
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ta wil1nlos dt•sJHH·s d1 I'Pl'iiJi<la la <H'd<'ll dl· 
pa t·t ida. la t'lllll SP I'SJW l'<t ha como cosa irl'L·
IHt'lliablc. 

I>'.\ l'I t•llt•s. prosignienuo el t"tllop1imiento 
dl• sus nt rihw·imH·s, acl'rcÓS<' a las sei'ioritas 
Ïlt\'Íf:tdas. y lt•s tli.ío .: 

m hnh· IJ\lt' th•hc lll'\'<ll' a ustetlcs a ti.·-
1'1'<1. sa)d¡·¡'¡ dt·nlro tlt• un enarto d<' hora. 
lJ almí o11·o n nll'dia nod1c. pe ro só lo pa l'U Pl 
s<' l'\' i<- i o dt• a ho rd o. 

Xo qtl<·tlnhnn. pth s. tmís que quince mimt
los pa1·a dcs¡wdii'Sl' los tn•s 'iCl'('S que S(' ama
han: ('[ < 'api1iill .. luann y el Alférez. 

1~1 (li'ÍIIIl'l·o. dt•s¡·o.,;o dc hahlar a solas <:on 
:-;u hi.in. lwll•í 1111 pn•l<'xto para S('pararla de 
los dt•mÍ!s. 

\'nmos a tlJH'O\'Pl'hlll· t•stos cscaso;; mimi
los t'li dar unn vtwlla por el t•ruccro y así Ye
nís lo qllt' l'S un hart·o de ~U(>JTa eu \Íspera~:
th• g'J'Illldt•s a toni eeimicntos ... 

.\1 pnsat· ]JOI' uno de los C'OJTedor('s d('] lm
qlll, .J na na Sl' iijt1 en la plat· a que ha hía \'11 

la ¡nwrta tlt• nno d1• los cnmarotes. En ('S(' 

¡·narlo do1·mía ~· pcnsaría en ella el .\Jférez. 
;-;i~Hit•run past·aiHlo. como dos enamoratlos. 

J>ildn~ e !tija. ,\I llegat• a popa. cm-ueltos en 
la :sumln·a tlc dt•nsos nuhatTOnes que enne
g"t't't:Ían la¡; ng:uas, el Capitúu. aln·azando a 
su hija con frenesí, musih): 

"\~.:11itH ... nena mía ... 
• Jnann t'XIratitísc de la Yehemen<"ia que 1tn

hía JHil'sto s u pa<lrl' en la nm f'!> I 1'<1 dt' l'ill'i

tio. y pt·t·gnnt!ih·: 
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-t Qué tienes, papa... 7 ¡ Todo el día te veo 

preocupado !... t. Soy yo la causa de tu tris
teza Y 

De Corlaix subsanó su torp<'za al momen
to. y trató de rcchat.ar de la mente de Jua
na toda òuda que puòiera tener. 

- ¡Oh. no. Juana! Eres mny buena conmi
!!O y sé que jamús tendré nada que repro
t·hnt·h• ... Só lo, en l'Stos momentos ... Est o mc 
suceÒe sicmpl't' que dcbo Sl'pararme UC ti... 

- ¡ <iué hut•no l'res . papú! ~o mt>rezco tan
to afecto. 

- ¡Oh. ~í. ,Juann! Tú eres todo para mí. 
Requeriuo en aquellos momcntos por asun

tos dc :-;u int!Utnbt•m•ia. l'I C'apitan separóse 
tk .T uana, y n pot· o dt> hneerlo. presentóse an
t,. ella el tenicntt~ Bmrnbourg. que había es
t aòo nt•et•hando la ot·asión de decide a la jo
''<'11 algo qLle lc ocultara haRta cntonces. 

- Hrñ01·ita Juana, t•s preciso que lo sepa 
nstetl ... ¡ ).;a amo ... y nada eu el mundo ... ! 

-¡ Teniente! ;. C6mo osó atn•versc a por
t arse eomo un mal caballero? ¡ Suélteme, en 
el acto! 

Bl'ambourg había abrazado a Juana. Ante 
la cnérgica actitud dc la descada, diseulpóse 
con fingida humildad: 

-Señorita ... Su belleza eegóme ... Le supli
t·o que ... 

-Pueòc tcner la seguridad, teniente Bram
bourg, de que no provocaré ningún eseanda
lo y dc que nadie sabra jamas de este inci
òentc ... Pero sepa que amo a otro hombre y.~.· 

li 
g) Capitau hahía ''isto, desdc el puente. a 

su hija diseuti<'ndo <'On Brambourg. y no du
dó en creer que éste se babía portado grosera
m~nte con ella, en vista de lo cual, al reunirse. 
mas tarde. eon Juana. le dijo: 
-HMt~ un momento. en el puentP. no Jw 

poclido CYitar qtw unas palabrns stwltas lk 
garan a mis oítlos ... ¿ .:\('aso f'l tenirutc• Rram-
hout·{! te mol l'sl ó ... ' 

- ,Pot· Dios, papii! Xo tit•ne ningtllla iru
portnncia.. No fué mas que una galanteria. 
q nc t ni \'l'Z I omé dt•masiado en serio ... 

Xo Jt. sal isfizo la <'xplic:u·ic'>n al Capiüín. ~· 
l'l'a R<'¡tnro qnl' Br·amhour·t! conocerín qUI' so~ 
peehnha t'll ~1. 

I ¡fi horn dr In partida tlc las sei'íor·itns sr 
nccrcabu, ) pocos minutos anh•s clr la mis
ma. s<• r·ec•ibió rn el buqnc el mcnsa.ie qu<' SE' 

l' sprrahn. IJos ofi<'ialcs, al enterarsc dc sn 
contrnido. mir·ar·onst• n una Nm Yin•7.a. 

t Qué es. pn pa ~-inquirió .) u:111a. 
. .~'{_o hay non•dad ... Puedt• drcirsl' que <'sto 

-stgmfwa ... In pnz ... 
Juann no pudo enl!'('\' ÍstnrsP con d 'Arte· 

ll~s , y al ynnto de march~n'!'ie del buque cru
zo sns mnndal' tll' cariño cou las suvaR. illl 
plorante. ncrcsitaòa de sus enrieias. • 

B1·nrnhour¡r tratabn dC' expliearse- el porquP 
dc In brusquctlad con que lo h·ataba el Capitan 
1les<le que RC portó dt• modo poco correcto 
•·on ,Juann, annquc no podin menos de imn. 
ginars<' el motivo. Una vcz que se acereó u 

.61 para darlc ot•nsión dc hablar, no logró otra 
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l·u:;a que ~t·J· t'Jlt·argado de un:~ nú:;ión: 

Tcnicnh• Brambourg. Yaya ustctl a ha
cer 'tll1a ronda pot totlo el lmquc. 

!Jas sciioritas iban a salir dèl crncero. 
Bramhourg. t·asnalm.cntc, ctH:ontrósc a solas 
con Juana. r pronunci(l, simnlando arrepcn
t imit>nto: 

-Perdone u:;tcd. H'lÏorita .Juana. que por 
Ull ll\OillCiltO 110 haya sahitlo Ocultar mis mas 
rcspctuosos scntimicntos ... 

-No hablcmos mas dc cJlo. 'l'cnieute ... 
-1\o tl'èO que mc guanlc usted renc·or ... 

ni que rchusc el pcrdón a 'lm homhre que tal 
ver. maíiana tlé su vida por slt patria ... 

-¿ ( 'ómo ? ... ¡Qué ha t1icho usted L ¿,Eu. 
tonces ... 1 

-1 Sí! 1 Aqucl nH'nsnjc ciïmdo significa ba 
la guerra ! 

-¡¡ La guerra! ! 
Y Juann nho¡.có un grito dc augustia en sn 

gargauta. 
(fi 

Las mujct·cs hnbían Halido ya del crucero. 
y desde nqucl momento se comunicó oficia1-
mente a la tripulación qn<' la gue1·ra era 'llll 
hecho. J~l t'l'lltero dehía ?.arpar a la mnyor 
breYedad. 

El ..:lliérez sc hallaba en el despacho del Ca
pitan espernndo órdc1ws. y sorprcndió al Yie
jo marino en un momcnto de debilidad sen
timental. DP Corlnix contemplnha el retrato 
1lc su hija. 1)(; pronto. "1 jown ofi<'ial lc .-d,) 
llorar, y rcr.a1·: 

'· 
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-1~~ <'l vw.JO retrato UC' ~u madJ.'é. mi po
bre Juana ... Hny momentos en que el pasn
<lo resurgc con tal intensidad, que me pa¡·e
t•c ver su misma sonrisa. oír su mismn voz ... 
Y < sta nochc, sobre todo ... ¡ Pohre hija mía! 

-Lo comprendo ... 
-En fin ... Perdóncme esta. debilidad. mi 

lmcn cl'Artelles ... pei'O es que el corazón no 
~l cm·tc con el aire del mar. como nuestros 
rostros. ni sc atrofia con <'l estampido del 
eañón, como nncstros sentidos ... 

D'.A.rtcllcs lStUYO tentaclo dc dar librc sn
li<la a. ln pena que lc atena7.aba el alma ... dc 
lloml' tambiéu pcnsando en Juana ... pet·o sn
po resistir ... ¡Ah! ¡Si dc C'orlah: sospcchn~P 
que él prctendía. robm·lc a. Sll hija! 1 B1·a tall 

cxtrcmndnmcHtc cgoísta y suhlimc el <1lll0 t' 

dol vit'jo padre ! 
_\[ rogrcsnr el .. \ Uércz n su camarote. lc cs

pcrnbn en él la mayor sorpresa dc su vidu. 
Empujó la pue1·tn. Entró. :i\I oYíase la cor

tina que ocultaha discrctamentr la llt<.'J'a. 
¡La agitahn el nil'e? No . .Alguieu sc hnbíH 
cscon<lido deh·<ís dc ella. : Qnién podía sed 
D'.Artellcs upt>nns tnvo tiempo dc pregun
tnrsclo, pn<'s aparC'cit't dc pt·onto ante él... 1 su 
.Tnnna! 

- ¡Oh! ... ¡ 'l'ú aquí! ~Qué ~iguificaha cst o? 
. ¡Mi hien !¡Sé que Yttis a partir ... !>Í. lo he 

o1do! 1 Y qut> quiza no nos Yolv·amos a ver ... ! 
¡ P<>rd6n:un<.'! f No towprend<·s qtw he queri
do pasa1• a iu lado toda·da C'sta última horn 1 

PPro ... ¡,cómo te has atrcYido a ot·ultal'lt· 



14 

aquf ... en mi camarote f ¿No sabes que si ... 1 
-Nada temas por mí... Nadie ha visto na

da y Alicia esta en el secreto. :M:e llevaras a 
tierra en el bote de media noche ... Creí vol
verme loca, cuando me enteré de la verdad ... 
y no pude resistir... t No le disculpas a tu 
nena el que te quiera tanto ... f 

-¿Qué no te pcrdonaría yo, mi Juana? 
Abrazaronse, fundiendo sus almas en apa-

sionados besos. ' 
De súbito movióse el buque. Acababa de 

darse la orden dc zarpar. 
Juana. prc¡;n. de espanto al comprender la 

imposibilidacl de drscmharcar, y temiendo ser 
deseubierta su prE>scncia en el barro, se es
trechó convulsa y sqllo?.ante contra d' Arte
ll es. 

-Pe ro ¿partim os?... 1 Por Di os, Luciano! 
t Que papa no sopa jamús esto ... I ¡ Se moriria 
de dolor y dc verg-iioma l 

La situación era harto crítica, pero d 'Ar-
telles sacó fucrzas dc ílaqueza· 

-No se ha pcrdido nada ... Calmate ... Ve-
ras ... PaRado meñana estamos en Bizerta ... Yo 
te desembarco ... Allí tomas un transatlantico 
para Marsella ... Pucdes ocnltarte aquí y na-
die se enterara, salvo mi ordenanza, del cual 
respondo ... 

Este llegó en aquel momento, pasmandose 
al ver en el camarote de su jefe a Juana. 

-La señorita de Corlaix tuvo un desvanc
cimiento y la traje aquí para no intranquili
zar a su padre ... Ahora ya es tarde para de-

• 

l$ 

en· nada... & Comprendes ?-le dijo el Alférez. 
El ordenanza era un mulato que antes se 

dejaría despedazar que tr~icio.~ar ~ su, j~fe, 
por quien sentía una adnurac10n sm llmlte. 
El muchacho comprendió. 

-Nada tcmas por mí. .. Nadie ha visto na· 
da y A.licia esta en d secreto. 

- 1 Sobre todo, ni una palabra a nadie I I A 
na die I 1 Nunca ! & Entiendes Y • 

-Lo prometo-reptlSO el mulato extendien
do su mano derecha en señal de promesa 
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1·~1 fr·ttil·lll<\ nratniJonrg scg·uín los pnsos dc] 
•·upitnu de Cor·laix, iutJ:igado po1· la rudeza 
dc sn trato, y ¡H·l'fh·ienào t!UC lc hahlasc cla
t·o. pm·a lltt'lltir· rne,ior. 

- :\fe par·c•('it) qUI' tlCst>ahn ustcd ... -deci-

El ordenanza c1·a un mulato que antes se de
jaría despcdazar que fraicionar a su jefe ... 

diósc a dccirle para forzarlo a hablar. 
-No, tcnieutc Brambourg ... No tengo run-

guna explicación que pcdirle ... Puede hacer 
ll!Hl se~uncln rondn por todo el buq1w. 

r 
J 
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1-'ó!:-.l tdiad" pot· los pa:-wo::; qu<· le obliga lm 
a darse el Capil<1n, Hrambotu·g tuYo la idea 
dc rcnn irsc cou d'A rtellcs, en el cama.rote de 
0slc, para intentar sacar Ctl claro algo dc lo 
q lli' <'sl a ha sncedieudo. 

,luana O<'ultósc sobresaltada detras dc la 
t•ortina, scutúndosc en la litcra. y así Rram
hout·g no pudo dcscubrirla al entrar en el ca
mal'o!l•. 

n ·.\t'I dlt s rl•cibiú con afectada natura li
' lad n s u t~ompa ÍÍI't'O, que sc fijó cou insistrn
<'Ía en una I'H t'la qlll' aq uél tcuía encima tle sn 
nl<'sa dt• I l'ahn,io. 

- Pt•nlona, ¡·Jlieo. !>l'l'O cstoy furioso ... 
di.io 1'l 'l'cnit·ute a Lm•iauo <:omo salutlo-. No 
:-;~ In q lll' lr paHa al Comanclautc contra mí, 
IJll<' 1·ndn vrz que JHO \e })OJH' nua cara de mil 
diall ln-> ... l•is<• cttrt'amal esta clwüto por su hi-
ja ." ... 11tl \'l'I. ... u o sé ... i Sabes tú algo? 

No ... Ho sé nada .. . 
l•]n tanto, en el nuu·, alfa a lo lejos, se movía 

un huqu<'. 
g1 I'OtHandantc dd ".Alma" pouia en duda 

la posibilidad <I<' que fuera un barco de gue
l'L'a l'lll'migo. ptws era el primer día de 
mo' ilizaC'iiln .' llt•Yabn todas las luces encen
didas. 

Sin embargo. dc Corlaix hizo preparar las 
luces de señalcs para l1acer las preg¡mtas de 
ri~or. 

-Primera pregunta: Encended. Si es un 
lnutne> tnle>:>tro. la t'ontestación debe ser: l'O-
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jo por todas partes. 

El otro buque contestó correctamente, en
cendiendo cuatro luces rojas. 

Brambourg y d'Artelles habían estado ob
servando el cambio de señales entre el "Al
ma" y el buque que se divisaba en el hori
zonte. 

-t~uatt·o luccs rojas ... Es un buque fran
cés-òijo el Alfércz. 

-La coutcstación es correcta ... Pero eso 
no quiere decir nada-comentó Brambourg. 
contrastuntlo su pesimismo con el deseo de 
d 'Artellel' tle que no fucse un buque elwmigo. 

-L Por qué? -preguntó el Alíérez. 
-~Te gustaria saber lo que me da en la 

nariz '1... ¡ Pues, que den tro de un momento 
nos va a ardor el pelo ! 

Por su pat•tt'. el comnndnnte del "Alma" 
tomaba sus precauciones. 
-A pesar dc toclo, que cada uno ocupe su 

puesto, lü;to para el combatc-ordenó. Y se
guía obscrvando con sus poderosos prisma
ticos los movimicutos del buquc en cuestión. 

- ¡A babor! ¡ Todo ! ¡ Cargar las piezas !
prosiguió al poco. Y lucgo, sospechando un 
engaño-: Contar basta sesenta segundos ... 
Si no cambia dc dirccción, hagan fuego. 

Transcurl'ido el minuto sin que el buque 
que contestara corrcctamente variase de rum
bo, de Corlaix gritó, convencido ya de la t rai
ción: 

-¡Fuegol 
El combate fué impetuoso por ambas par-
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tes. Todas Jas baterias vomitaban enormes 
moles dc ac~ro. El cielo tiñóse de rojo, y las 
aguas sc ag1taban convulsamente, como pro
testando del hónido especta.cnlo. 

Junna, t>n el cnmarote de d '.Art elles, que 
había salido con Brambourg pm·a ocupar Slt 

puesto de combntc. se arrepentía de su locu-

Da contc.slación t:s correcta ... Pero e,~o 110 

q uicre dc cir 11{Ula 

ra ocultandosc en el buque para despedirse 
lnrgamcntc de su amndo y se entregaha a 
lot•a desespernción. Pensaba, en tan tragicos 
momentos. en que iba a morir, en que su pa
dre y Luciano morirían también, y luchaba 
con indccible amargura, con el temor de se~ 
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descubit•rta y el deHco de reunirse con los l't'
rcs queridos, pura amparal'~>C en ellos . 

Dm·ante el rudo combate. el eomandantc 
del ".\ln~a" f~é. he ri do en un hrazo. per o no 
abandono su SJho de mando. Portabasc como 
un hé1·oc. ¡.Ah. el infame enemigo! ¡ Bieu me
ret:ido tenía el castigo! ¡Un torpedo del '·Al
ma" lc l1abía alcanzado eficazment<>. y se 
huudía en la ,·m·úgine dc las espumÒsas 
aguas! ¡El 11 

. .\lma '' había 'eucido! 
Pero ... 
-¡Un torpedo l'nenúgo ha hrcho blanca 

en el costado d<> habor, sobre el comparti
mento D ... ! ·:l\11tn<·i6 al romandante del u .Al
ma!' un oficial. 

Gimi6 el lmque cnh·ro nl sentirse proñrn
da.mente hcrido, y antc la graY<>uad de lo~ 
hechos, el heroieo .dc Cm:laix gritó: 

-1 Toda la <lotnrión n sus pn<'stos de sal
vamcnto! 

T1a marinería prccipitósc a los botes. derri
hando los fuertes n los débiles en su afa11 de 
huit· dc ln mnertr. r ¡¡¡·roj<1ndosc al agua los 
mas impacientes. 

D' Artelles pretm.dió llegar hasta su canut
rote para amparar a .Tuanu. mas no pudo: 
había siclo herido, y sns fnerza~ no podían "a 
1lar IDiÍS UC SÍ, <'Xpirando en 1an COIDprometi
<10~ momeutos. n flor dl- lnbio <>l dnlee uom
hre de la adorada. 

Pero el mulato habíu ptometido avudar a 
sn jefe en protcger n Jnana, y él ít~é quien 
ol't·N·iú a la 1lesnm¡wt·nda :\US \'Ïqorosos brazos 

l J 

pal" a Sllt'H da ucl pcligro, instalaudola COUl.!.) 

pudo cu uno <.lc los botes. 
m capitún de Corlaix no abandonaba su 

huque. y asistía al salvamento de todos sus 
hombrc~; pcro Je sn herida mana ba sangre en 

Pcu.sa/Ja. en ta11 frrígico~ momentos, n~ que 
ilw n morir. cu qu< s u padrc y LtLcicmo ... 

abumlunriu, y el esútcrzo sobrehumana reali
~ado hastn aqtu'l momento lc \Cncía. al fin. 
~intió que iha u racr. Intentó buscar apo~·o ... 
~· tlcsplomósr pes¡ulanwnlc sohl'<' 1·nhierta. mnr-
mm·amlo: 
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-¡He hecho cuanto era mi deber! 
v 

Habían pasado unos días. El capitan de Cor
laix no había muerto, pues unos abnegados 
marineros se lo Ucvaron con ellos, prodigando
le los mas solícitos cuidados en un bote de 
salvamento. 

El capitan Morbras, Comisnrio del Gobier
no en el Consejo de Guerra por Ja pérdida del 
"Alma", daba comienzo al sumario. 

El tenicnte Brnmbourg fué llamado a uecla
rar. El capitan De la Croix de Corlaix justi
ficaba su retraso en presentar combato al bu
que cnemigo en las señalcs corrcC'las que éste 
hiciera en respuesta n la pregunta de rigor. 

-Ignoro dc qué sei'íales se trata-dijo 
Brnmbourg, para veugnrsc del clcsdén de Jua
na y de la scvcridad con que lc tratara, aque
lla noc he de la bata lla, el <'Omandante del "Al
ma"-. Estaba hacicndo la ronda interior del 
buque. por orèlen expresa del Comandante, 
cuanclo ocurrió la cxplosiótL.-añadió. 

Recogida a las poC'as horas del desastre por 
unos pescadores, Junna de Corlaix había re
gresado a su casa de Tolón, sin que nadie, ex
cepto Alicia, hubiera podido sospechar de su 
tragedia. 

En cuanto al capifan de Corlaix, hospitali
zado durante nnos días, sólo una cosa le pre
ocupaba en aquell os instantes: sn consejo de 
guerra. 

Alícia leía a su prima la siguiente noticia 
que publica ban los periódicos: 

2!1 

LA PRUEBA. SOBRE LA PERDIDA. DEL 
"ALMA." 

EÍ día 19 del corriente mes se celebrara el 
Oonsejo de Gt(el·ra que ha d_e ver la cat~a se
guida al cczpilan De la 01·otz de Oorlatz por 

Pero d mulato lwbía prometido ayudar a 
su jBfe tm proteger a Juana, y ... 

• o iZ • 11 Al 11 la pérdtda del ruc e ro attXt tar a. ma ... 
-'l'odos los que ocupaban el bote en qu~ te 

sah aste, hau perceido ... Nadie puede dec1r ... 
que estuYiste a. bordo ... Y en cuanto al Conse-
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jo dc• C:ncl'l'n ... 110 lc ()(•ullo que l's graYc ... 
pero ... · couwnl ó lucp;o ~\li cia con J uaua. 

El capihín ..\lorlnú~;, despu~s de toma1· tle
daración a lo'> snpetTivientes <lc la cat<1strofe, 
entre los cualt·~ sc contaha el ordenanza de 

-Todos los que ocupaban el bote en que te 
saluaste, ltan perecido ... Nadie puede decir 
que rslul'ie.çc a bordo .. . 

d'~\rtelles, que habíase limitado a decir que 
no babía visto, que no sabía nada, presentóse 
en casn clc su amigo el <'apitan ne la Croix. 
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,. E'n~o a traerte ma las noticias ... Tú pre

t eudes que el ba1·co euemigo contestó con arre
glo a nuestro código secreto de señales ... nes
graciadamente, tú eres el único de los supervi
Yientcc: q11c sostenga esa ... enormidad. ~o har 
ni un tcstigo. i Xi uno! 

-Lamento profnndamente que mi palabra 
no sir\'a de nada en esta ocasión. 

I;o siento mn<.'ho, mi 'iejo amigo ... Pero. 
la cosa es muy ~raYe y no me sorprendcría 
una st>ria condrnn ... ¡ Uiento ,·eiuticuatro su
per\"i\'icu tes ~· ni Ull solo testigo! ¡Ni siquiera 
In 1 en ien te Bram lJonrp; t 

Bl roslro dc .)nana sc contrajo al oir estc 
nombre. ¡Ah, el miserable! i Nega l' lo que hn
hía vist o! ¡.Podí a <'nbcr .en 1m corazón humn
no mayor cruelclnd? 

Pap{¡ diec la verclntl ... ¡Yo lo sé! Y no se
I'!Í c·ond.rnndo ... ¡No!- cxclnmó colgaudose al 
<·nol lo <1<' su lmcn Yiojo. 

La 1l<'fensa qu<' dc su <lcmlo h.izo .Juana no 
di6 t[ll<' sosprc·har a lo~ dos ol'icinles. que la 
al l'ihuYcrnn al :ll'crto filial. 

Pt>r;1 :1qut>lla nodtc. el capilún lilorbrús re
dbi<i en su t'n~n ln 'isita de .Juana. Esta ba 
dN·icli<la a to,lo JHll' snh·nr a su padre. Coníia
I'Ía al h11t>n nmigo <l<' la c·n~a su triste historia· 
1l<' amor. 

~ ¡Oh. ¡•n¡litún .\forbn1s! ¡Qué fnerza de ,-o
l unt :ul he ncccsil ad o pom llar est e paso! 

- ·i Cfthn<'.;e, seíioritn dc Corla.ix! Ya mc con-
I a 1·:í lo qltl' In t rae por :1qní.. l'<'pllso C>l m:ni-
lln soqll·,•ttdidu solll'<'lHaHera. 



-¡ Le juro, Capitan, que papa dice la ver
dad! 

-Es muy natural y muy justo que una hi-
ja crea siempre bien de su padre .. . 

-¡No! Digo que di ce la verdad ... porque ... 
en el barco ... 1 en el cama rote del alférez d' Ar
telles ... ! 

-& Cómo L ¡De bo creer que ... T 
-¡No me pregunte, señor :Morbras!... Sí, 

cometí esa locura... Después, el ordenanza ... 
U nos pescadores... ¡ SalYele usted! 

-Hija mía ... No puedo hacer nada ... nada. 
Su confesión no es mas que una cosa anónima. 
El Consejo de Guerra exige declaraciones pú
blicas--declaró con pesar el capitan :Morbras. 

- ¡El tenien te Brambourg ha visto las se
ñales! 

-¡ El tenien te Bram bomg! t: Por qué, en
tonces, se niega a dcchrral·lo? 

-¡Por odio, por instinto dc maldad! 
-No debo influir en su animo, hija mía ... 

Siga la voz de su coraz6n. Si Brambourg rec
tificase su falsa declaración ... 

Juana no Yaciló en ae11dir a suplicar al Te
niente-sin revelarle, desde luego, que ella es
taba en el camarote de Luciano d 'Artelles 
cuando éste presenció con él las scñales correc
tas del buque enemigo-, que hiciese enanto 
pudiese en favor de sn padre. Hizo llamamien
to a todo lo bueno que tuv:iera en su pecho, 
para portarse noblemente, sin faltar a la ver
dad. Pero Brambourg atrevióse a demostrar 
que tal vez a cambio de cierta complacencia 
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por parte de Juana podría. hablar de otro mo
do acerca de dichas señales, y ella huyó de la 
casa del cínico, con la muerte en el alma. 

VI 
Aquel día se celebraba el Consejo de Gue

na. 
El capita u ~[orbras dió lectura al sumario: 
En lu 1rochc del 5 al 6 de marzo, el crucera 

auxiliar "Alma", de cinca mil toneladas y 
¡·ei11fc mil rab11llos, mandado por el capita1t de 
ncwío De lu Croix de Corlaix, en ruta de To
lón a Biu,rla, fué atacada y kundido pen· un 
buque enemiga ... 

Brumbourg fué requerido a ratificar su de
clarnción ante el Tribunal. El capitan 1\Ior
!)l·as qucría acosarlo de pregtmtas para llacer
lc inrurrir en .contradicciones y llevarlo al te
rrena dc Iu confcsión. Todo ello discreta y ha
bihnente. 

-Señor presidenta ... Mis recuerdos son su-
mamentc vagos ... 

- IJa única cosa que nos interesa saber, es 
Iu clase de señalcs que el buque enemiga hizo 
al "Alma" y que sn C'omandante, el capitan de 
Corlaix, tomó pot· contestaciones correctas, con 
arreglo a uucstro código de señales. 

-No sé ... uo sé ... 
-¿ Dónde es taba usted, teniente Brambourg, 

en el momento en què los dos buques cambia
ron scüalesT 

-El Comandante me había enviado a ha
cer una ronda por el interior del navío ... 

- ¿ Y no vió usted nadaT 



Nncla ... 
I~ I cupiüi11 i\Lorbras 11u cJ·cia 'ctH:cr al lc

nien te Brumbourg, y, mirando elocuentemente 
<l .T nmw, prouuuci6: 

- Crro, seíiorcs. ouc In culpabilidad del ca-

Brmnbourg _fué ,·cqucrido a t·atificar su de
clar{1rión anlc el Trib1mal. 

pitan dc Corlaix no c.leja lugar a dudas, pues
to que ningún testigo l1a 'risto las pretendidas 
scñales ... 

Bt·amhourg pro<~igui1í. inconscicntcmente: 
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-l\ le oh idé drl dotallc dc que anto..<> dc lla
t't'l' mi L'On du, cnt ró w1 instante en el camaro 
te del alférez d 'Artcllcs, en el momcnto en 
qnc su ordenanza salín. 

i Ah! Y la Yentauilln del ca.mai·ote dc 
d ·• \rtclle~. t rst a ba a hi erta o cerrada. Y Busque 
hicn rn sus rN•ncrdos ... ~i la veutanilla estaba 
a bierta, no rs posi ble que no haya vist o las 
-.cíialcs ... 

Creo e¡ ur t•st nba ... abiert a ... 
m c·omanduntc )fol'lll'as ineorporóse dc sn 

sillón, ~- ohjí'tt1 a Hramhomg. mirandole fija 
mcntc · 

lln dil·ho wdcd: <·rco ... 'l'cnga cuidado, sc
iiot· otïc·inl. .. Ko olvillc qnc estan en juego el 
honor ' In C'al'l <'l'a dC' 1m prestigiO!';O marino 
~ qnr ias ('lmte-;(¡wionrs dehen ser eoneretas ... 

' l'urbadtl, B1•nmhourg ari1·mó: 
~ 1 t' nc·nc\l'(lo pr J·l'cct <1m en te... i li}staba 

abicrtn t 
¡Ah t... l•istHhn nl>it•J·ta ... Entouccs ... no 

plldO ll<'.iut· tlc mil'UJ' ... gs tan naturnl... Y si 
mi1·ó. dchió Ycrla!'t.. 

No t·cencrdo ... Xo l'í'enerdo. nada ... 
• Juunu hnhía :-~eguido, 1·on una angnstia atro:r. 

<'ll et alm 1. el intcnogatorio del capi tan :\{or
tmís al tcnicntc Brumbomg, y al oír que éstc 
nc~aba hnber 'isto las scñalcs, haciendo im
posiblc, con cllo. la salvacióu del inocente ca
pitiín clc Corlaix, abamlonó su asiento y, cnér
gic·amente, acusó al infame: 

- ¡ El tenien te Brambourg las ha visto! 
El nsomh1·o sc pintó en todos los semblan 
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t~. El acusado se entocion6 ante la interven
Clón. de su hi ja, juzgandola una prueba de su 
conf1anza en él, pero le desconcertaba el he
cho de que ella acusase de aquella forma a 
Brambourg. 

El Almirantc que presidía el Consejo de 
Gu~rra inv"itó a Juana a que declarase lo que 
s~p1ese aceren del graYe asunto, y Juana lo 
lúzo de manera brillante. 

-Sí, señor Almirunte, el teniente Bram
bourg estuvo con el alférez d' Artelles en el 
camarote de éste, la noche de la batall~ y vió 
las se~ales. Prueba de ello es que, desp~és de 
la P~1pera ?Ontestación del barco enem.igo ... 
~1 Alfcrcz d1jo al Tenien te: C1tatro lttces ro-
Jas: .. Es un buque ft·ancés ... Entonces ... el 
temen te B rambourg rep uso : La contestaci6n 
es COI'I'C~a ••• Pe1·o eso no qttúwe decir nada ... 
Y al rrusmo tiempo afindió: ¡,Te gustaria sa
be.r lo q1te me da en la nariz'l ... 1 Sí, señor .Al
~nrantc !... Y o he oído eso y yo he visto las se
na les... pot·qne yo esta ba allí... 1 en el cama
rote <.lel alíérez d'Artell es! 

Un rumor de inmensa sorpresa llenó la sala. 
. Brambourg, abrumado por la real acusa

ClÓn, se declaraba vencido. 
-El ordenanza del alférez d' Artelles pue

de test~moniar que yo estaba en el camarote 
de su JCÍc la noche de la batalla-prosiguió 
Juana, señalando al mulato. 

-Sí, sí-dijo el fiel salvador de la joven. 
Y lloraba, por no haber podido cumplir has
ta la tomba la promesa que hiciera al desapa-
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reeido alférez d' Artelles de no revelar nunea 
a nadie aquel secreto ... 

-Teniente Brambourg ... ¿confirma usted 
las declaraciones de la señorita de Corlaix 7-
preguntó el capitan M:orbras, descontando 
cuAl seda la respuestn. 

Y Brambourg, avergonzado, eonfesó ... reti
randose luego de la sala,.cabizbajo y arrepen
tido. 

Entonces el capitan Morbras anunció al 
Consejo: 

-Señores ... TE'ngo el gusto de hacer constar 
que, con una alegria que no trataré de disimu
lar, retiro la grave acusación que pesaba so
bre el capilan De la Croix de Corlaix... En 
enanto al tcuiente Brambourg, la justícia mi
litar se cncargara de juzgnr su caso ... 

En aqucl instunte un ordenanza hizo entre
ga nl Conscjo de una carta del teniente Bram
bourg, que fué !elda en voz alta. Decía lo si
guicnte: 

Scñor P1·esidente: 
Puesto que todavía me qtt,eda el honor de 

~er soldado sabré rescatar mi culpa dando la 
L'ida por mi patria. 

Adjunto una carta de puño y letra del al
férez d'Artclles, escrita uno" inslmztes antes 
do su mtt.ertct, que relwbilitani ptlblicamente a 
la mas leal dc las mujeres y a la mas buena d~ 
las hijas. 

El digno capitan de Corlaix era todo oídos. 
No había vuelto aún de su indefinible asom
bro al enterarse de la insospechable aventura 

'·' 
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dc sn hija. ¡,Qué dirín esa ('arta del alf~rez 
<.l'Art elles 7 

Helo aquí: 
J1tanc': 
Esta misma nocltc couwnicaré a tlL padrc lo 

de nuestro casmniento secreto. Prcficro mfl ve
ces afrontar todos SilS 1·eprochcs gttc seguir la 
insostenible situccci6n dc cstc equívoca ... 

El prestigioso marino dió un suspiro de sa
tisfacci6n. Sn honor y el de su hija quedaban 
limpios dc toda mancha. ¡Oh. r¡ué angustiosòs 
momentos había pasado ! 

El vercdicto fné, nalurahncntc, cle incnlpa
hilidad, y después dc que el capitfu1 l\Iorbras 
hubo abruzado, llorando tle felicidad. a su ín-
1 imo amigo, cuyu deshonra llegó a creer segu
ra, pudrc e hija, oh·idandolo todo el primero, 
HC cstrcchul'on. en sus brazos coll toda su alma, 
pal'licipando de su alegría, a través de Híg1·i - l' 
m.as, <'1 fiel ordenanzu del infm'ttmado . .i\I-
C0rez. 

Jc' JN 
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